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CRÓNICA 

COMO SE DEBE LEER 

(Ensayo de Higiene mental) 

por el doctor 

SANTOS RUBIA NO 
Director del :\[an icomio de yarones de Ciempozuelos 

lúl lectura en :;u yalor esenóal es andam1aje vrin­
eipal de toda edueación l'or ·da YÍsual y es ademús 
complementaria o eseucial en todo aprendizaje. 
Por la lectura, print:ipalmeute, es como conocemo>. 
la experiencia conceptual} del prójimo en arte:; y cien­
c·1at>. Es la let:tura mensaje intennediario objetivo 
tle los ajenos pensamientos, tan sutil o mús que la 
sugestión personal directa, porqut> se insinúa con la 
mayor parte de los disfrnr·es de que e:; capaz la lm­
Jnana in teligencia. 

Seg·ún los diccionarios, leer el'i pasar la vista por 
lo escrito o impreso y hacersP c·arg'o del Yalor y de la 
signifieación de los t·arad eres empleados. 

'ral es la definición de la, acción estricta de lee1·; 
pero si l,ien se mira, [eer es algo nuís; es ponerse en 
t·omunieación espiritual con quien redactara lo escri­
to o lo impreso, quien, a sn Ye:r., hubo de ponerse en 
la propia relaeión con cuantos c1ie1·on a la estampa 
pemmmientos de los que uacieran las ideas propias. 
:S o hay fórmula Jllatem:Hica alguna con que poder 
calcular lu. cuantín de las rombinaciones de ideas 
l'l'Uzadns entre peusadore:,; por Yirtud de la lectura. 

Condieión primera y fundamental para obtener el 
debido fruto de la lechua es que sea efectuada con 
atención, para lo c:ual la corriente del pensamiento 
hahni de ser encatllada y concentrada de modo tall que 
~e realice 'la ma~> ('ompleta comprensión de las ideas 
expresadas en el texto leído y en el menor tiempo po­
,.;ible. Esta ¡·eg·la halla estricta comprobación pr:icti­
('a en lo:; resultarlos obteuidos por la Psicología Ex­
perimental. 

Al1ora bien. ;. Córno concentrar y encanzar la aten­
t·ión? 

Dado que se trata cle ados Yoluntarios eslabouados 
con -fenómenos de orden autom:itico, lo indicado es 
preparar el adYenimiento de unos y otros mediante 
la adeeuada disposición de los procesos sensorial y 
mental que los componen . 

Condicionada, pues, la atención por la g·raduación 
y cnalidad de tales proceso:;, habr:i de estar sujeta 
ronsiguientemente a las variaciones inherentes a és­
tos, variaciones que corresponclen por un [ado n la 
t'apacidad individual, varia.l1le en género, grado, in­
tensidad y e:s:tensión (según l1a podido ser demostra­
do basta de modo métrico) y, por otra parte, a cir­
cunstancias independientes del individuo. 

El acto de leer con atención esta integrada por los 
elementos o condiciones siguientes; 

l.o Condiçiones indivjduales d~l l~ctor, 

2.° Condiciones del ambiente o medio en que es 
1ealizado el acto de leer. 

3.° Caracteres objetivo:; de lo leído. 
T,:u; condiciones individuales son de dos órdenes. 

t·onstitucionales y accidentale~;. I,as primeras son ; 
. l ( el . l . d ' '1 

~;u Yez, sens~na! es es er1~·, at> prop1as el Ól'gano 
pen·eptor, \·1suales y asoe1adas con tr::m~::~fo1·macio. 
ues rerebmles de onle11 mental o representatiYo). 

Las condiciones aecidentales pueden ser de orclen 
ps icológico o de orde u patológico. 

El referido c;oudieionamiento constitucional de la 
utención, hace pensar en que no todos los individuos 
po~;een igual capaeidad para atender, ni en el proceso 
eleme11tal y primerizo de la percepción de las impre. 
;;ione:; llumino:ms, ni eu la romprensión de ideas y 
rouceptos, es decir, ui en lo flensorial ni en lo me1;. 

bl; por lo tanto, las diferencias inter-indiYÜlnale~ 
y aún las que se den en el propio inrli.-iduo t>n éiJOcas 
diferentes de su vida, han de ser ntribuídas hien a 
deficiencias de orden sensorial una~; físicas o psico­
físicas, bien a defil'iencia:' de orden re1·elnul o <lr ~us 
conelatiYos mentales. 

Fi¡:ruran entre las primera:' los defeetos de rt>fral'­
r·ión (·ong·énitos o adquiriclos (miopia, hipermetropía, 
aHtigmatismo, presbícia) ; los trastOl'nos de ac·omo­
clación del nparato perceptor de las impresiones lu­
minosas . Figurau entre las seg-undas llas deiicien­
eias org·anicns cerebrales, bien por anomalías congé­
nita:; de la zona cerebral occipitn'l co1Tespondiente a 
la memoria de las representaciones visuales, bien por 
hafitOlno,; de asoriación entre dicba zona y otras re­
giones del cerebro. 

Interviene asimismo, en la capacidacl constitucio­
nal para aten(lt>r, la earacterística emotiva o afectint 
del sujeto. 

Ademús de estas l'Olllli('iones constitucionales, in­
trínsef'as de la raradt>rística individual para la aten­
l' i.óu. exiRi.en ot raR tamhién in rlividuales( que pudi e­
ran Hamar:;e exhímP<·as) unas psicológieaK g·pncra~ 
leH y ohas at·ciclt>nbk,; o patológicas. Entre las pn­
mel~ns :fig·uran la edad, el est ad o menstrual, e'l esta do 
cenestésico, etc. ; entre las se¡:rundas, las de índole 
morbosa. 

:Mas, en ültimo término, el prof'eso íntimo o mPn­
tal de la atenrión viene a ser condicionado en su ex­
tensión o intensidad, po1· el interés psicológico Y el 
t>~i ad o emotivo del !lector. 

Después de la componente individual que acabn-
mos de examinat', detenninan y gradúan el proc~~o 
de la atenf'ión, condiciones de ambiente o meoo 
(.componen te externa). 

C'onclirión basica -para una atención intensa Y 5•0,
8
" 

teni<la en la leetura, es una con~eniente ilmuinaclon 
ÍJara que las impresiones luminosas de las letr~s se:;n 
percibiclas con hastante daridad. (Se ha aveng-ua ~ 
que la. luz mús adecuada para la visión humanarti­
la solar de orig·en cenital ; y, de entre las luces a 
ficiales, la eléctrica. . b 0 

.. C?mpréndese que todo lo percibido _po1: el cer: ;!l 
al t1empo ~e _la lectt;ra que 1_10 ~ea lo estampad tra­
el papel le1do

1 
l1abra de perJudiCar a la concen 
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ción sensorial y menta11, es clecir, derivaria atención 
del lector. Siendo el excitante acústica el que campi­
te y contribuye con ell_uminoso a establecer nuestras 
111 as importantes _relaCl~nes co~ el mundo exterior, 
siempre que las 1mpres10nes s1m1Ütaneas de ambos 
orío·enes no semt represPn!atintH de las mismtHi ide'Hl 
(le~tura y audici6n de.~a-~ mismas l?al~bras isocróni­
cnmente, figuras descnphvas) la comCiclente percep­
l'ión de palaln·as leídas y de sonidos diversos , incone­
xoH con aquélla, producira interferencia de sensaciones 
y consiguientemente, dismin ución de la intensidad, 
~~ten:;ión, claridad y asociatividad de las ideas des­
perta das por 1la leetura. Así, pues, una lectura sera 
innto mas fructífera desde e'l punto de vista econó­
mico de la atención y de la asimilación intelectual, 
cuanto mas en silencio sea realizada. 

Y lo propio cahe decir de las otras sensaciones alle­
o·adas al cerebro por otras sensihilidades (la térmica 
la dolorosa, la muscular) ; por llos estados de excita~ 
rión general de orden emotiva, las Yagas pero impe­
riosas demandas de nuestra org·anizaf·Íón Yegetativa; 
el sneño, el hambre, la sed. 

El dolor, el sueño, el hambte, la sed, el frío, el 
rnlor exagerada, el aire saturada de intensos olores, 
la posición incómoda del cuerpo son, indudablemen­
le, por influencia directa o por los trastornos indirec­
ios o reflejos que ocasionau principalmente en la cir­
culación, causas derivativas de la atención; sobre 
todo si al propio tiempo prodúcese decaimiento del 
interés psicológico de lo leído. 

Cierto que por habito (segunda naturaleza en a!l­
gunos individuos) llegan a ser vencidos en cierto gra­
do no pocos de los !ndicados obstaculos, excepciones 
que, antes confirmau que rebajan el valor de las 
condiciones generales enumeradas como convenientes 
a una buena atención. 

De rro dicho se desprende que la lectura en el cam­
po, en un amena parqne, en un amplio jardín, a la 
orillla de un mar tranquilo, a la margen de un río en 
tiempo de primavera principalmente, ofrecera las con­
fliciones ideales de ambiente para una lectura fruc­
tífera. Para leer con fruto como para imaginar o para 
que las Musas se muestren fecundas y ofre7,can pas­
tos al mundo que le colmen de maraviltla y contenta 
((son grande parte-como pedía Cervantes en el pró­
logo del Quijote-el sosieg·o, ell lugar apacihle, la 
amenidad de los campos, la serenidad de los ~ielos, 
<'lmurmnrar de las fuentes, la quietud del espírihu>. 
Bn tales casos los estímulos del medio no sólo no 
11?erman e1l poder de concentración mental del lector, 
smo al contrario, constituyen un benéfico abono para 
la~ nsociaciones despertables por la lectura y, adf'­
mas, suave reposo para el esfuerzo continuada de la 
acomodación en rra sensibilidad retiniana y en los 
Procesos mentales de identificación, evoraciÓn, com­
Pm·urión e imao·inación suscitados al leer, sobre 
to~lo, si de tanto"" en tanto dejase a -un lado e~ libro 
Enentras reposa la mirada distraída por el dintorno. 

1
'1 tercer elemento a tener en cuenta en el proceso 
~e la atención duran te la lectura, es ell referen te al 
lnterés que se tenga al empezar aquélla y al desper-
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tado por lo lleído. Qnien va buscando en la lectura 
alg? que le interesa vivamente, no ha necesidad de 
excttnnte alguno para proYocar la atención; ésta Jle­
p;a, dijérase que 1Ún ser l,lamada y contra viento y 
marea. Haf'ta la.~ mas intensas ex~itaciones organi­
ea:; y del medio podran pasar inadYertidas. En caso 
contrario, e;; decir, cuando el interés sea escaso o nulo 
o cuando por falta de costumhre decaiga la atención 
facil y prontamente, hahra que re~urrir a medios 
que la despierten y sostengan. Para esto último con­
Yendra como para todo lo qne supone esfuerzo men­
tal o muscular, someterse a un cierto entrenamiento, 
es decir, crearse un habito, al ohjeto de concentrar 
el pensamiento cuando v cómo conveno·a. ConAe­
~nlÍdo ésto (que al principio tropieza con di'ncuiltades) 
pronto la lahor, a veces penosa de los primeros días, 
truécase no sólo en agradab'le y fruc.tífera, sina en 
necesaria y hasta imperiosa oblig·a~ión, a modo de 
nueva función individual con ulteriol' ventaja pam 
el tono psíquica del individuo y de su renovación 
ilttelertual. De lo dicho se infiere que sera muy es­
caso el aproyeel1amiento mental de toda lectura hecha 
de prisa y en malas condiciones de atención; e in­
Yersamente. T()dos recordamos el día y hasta la hora 
en que leímos llibros y pasajes determinados en rras 
expresadas favorables condiciones. 

Una lectura sin atención o con atención movida 
+ijara la idea tan escasamente como esas proyecciones 
rinematogr:ificas norte-americanas, en las que las es­
cenas desenvuélvense relampagueantes sin mas tiem­
]JO que el preciso para una identificación de primer 
grado que no deja margen sino a una borrosa per­
repción elemental. 

Leyendo con relativa detenimiento (variable, claro 
es, según diversas circunstancias) se lograra no sólo 
que se encasillen o asocien llas diversas impresiones 
representativas suscitadas por lla lectura, sino que se 
evoquen dor:midas memorias del inconsciente mar­
ginal. 

U na lectura atenta realiza el acto de razonar que 
es parte constituyente fie lo que en g-eneral y corrien­
ternente llamase esturliar. La lectura rapida (concep­
to 110 püCO variable) 110 permitira el analiRÍS mediante 
el cual nos es da ble desligar lo que se nos · presente 
como comprobado, cierto, dudoso o imaginativa ; ni, 
a veces nos permitira discernir entre eJ. hecho, la pre­
;;unción, la creencia, lo que ·e:s:ige gran capacidad 
c:omparativa y habito de razonar no poco resistente a 
las alies del estilo r;ugestivo. 

Así, pues, adviértese por lo dicho la conveniencia 
de no exponer al débil juicio del niño, del débill men­
tal o de rros individuos normales en estado accidental 
de espiritual apocamiento, a las lecturas inadecua­
das por Ru relatiYa dificultad o sugestibilidad pelli­
grosa. 

Si, por decaimiento del interés, fatiga, mala dis­
posición de animo o por otros factores de orden ex­
terna, se hubiere de abandonar un día y otro [a lec­
tura emprendida con un objetivo de estudio o de pre­
paración mental, Yuélvase sobre ella tan pronto sea 
posible para no ser vencido de la pereza, fuente de 

¡ ' 
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inercia o de una degradación mental que annnuila sus 
efectos en progresión creciente. 

( 'uando la pereza inicial vaya l1aciéndose victorio­
sa, habní que prepm·ar una «maniobra de rompi­
miento», dig·amoslo así, del obsüículo inicial. Mu­
chas yeces, singularmente para la lectura de mate­
rius de difícil comprensión, sení preciso utiilizar al­
gún t1·uco que actúe sobre el donnido atonon psíqui­
ca a modo de estimulante. Los estudiosos por habito 
o pro:fesión, suelen tener ;;u estimuilante personal 
pam tales casos. I1o corriente cuando la atención fia­
quea, espasar a otro aslmto de materia muy opuesta, 
cambio que, adema~> de ocasionar cierto reposo, be­
neficia el escalouamiento del esfuerzo mental. 

Los opositores y los estudiantes, sigularmente en 
época de éxamenes, suelen estimular lla atención cle­
cayente, mediante el uso de excitante~> de orden quí­
mico como el café, el té, el tabaco, e'l akohol, cierta­
mente inseguros en acción y contraproducentes por 
su toxicidad, no pocas veces. :Mejor que los excitan­
tes dichos, es una ligera gimnasia muscular previa, 
un corto paseo al aire libre, ambos, tónicos cardio­
vasculares de beneficiosa acción directa sobre los ren­
tros cerebra'les, aparte de otra aduacióu general. 

'I:ambién se ha recomendado comenzar el estudio 
por la lectura de una materia difícil que obraría a 
modo de habajo de zapa o rompedor de la inercia 
mental; tal, por ejemplo la resolución de un proble­
ma matematico, el desciframiento de a!lgún enreve­
sado texto aleman, etc. Ray quien utiliza como esti­
mulante inconsciente de la atención por vía indirec­
ta l1asta cosas tan baladíes como la ronferción de pa­
jaritas de papel o el dibujo de su arabesco naeido al 
vagar del lapiz. 'l'odos éstos no son sino trucos itera­
tivos que actúan por ley del habito según cierto pro­
ceso que se ba llamado «pensar de lado». Muy :fruc­
tífera es tomar notas al leer, no sólo pm·que ello sn­
poue conservación, para ulterior aprovecbamiento de 
observaciones que nos interesan, sino porque el solo 
ltecho de ver lapiz eu mano, estimula ya por sí la ac­
tividad mentail a una atención dijérase mas analíÜ­
ca. Indudablemente la lectura sení. tanto mas pro•e­
chosa cuanto mayor sea la proporeión en que enri­
quece el caudal de nuestras representaciones y en 
enanto mejor ordene los materiales alleg·ados a nues­
fra estructura mental. 

'fodavía es de ma;ror utilidad 'la tarea de tomar 
notas al leer cuando éstas son luego ordenadas, cla­
sificadas y a veces extraetadas en libro o en ficl1as. 
Las apostiHas «llamadas>> y subrayadas en las pag·i­
nas del libro, digamoslo de paso, ba.ranse f·on l!:ípiz 
fino y borrable, pues, aparte que no es iJ.ícito maltra­
tar una nítida y artística hoja, acaso la arotación o 
apo;;tilla, exposición de nuestro asenso o disconfor­
midad con el juicio del autor, no ponga a \eces muy 
alto el nuestro que en orasioneR sera motivo pasional 
del momento. Hallase muy extendida sobre toilo en 
los Estados U nidos de América, la rostumbre de te­
uer a mano, siempre que se 'lee, un pequeño diccio­
nario enciclopédico ; y aunque en dicbo país tal he­
. cho puede ser atribuído a la g-ran afluencia de extrau-
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jeros ueeesitaJos de instmirse en el Yocahulario i 
g-lé~;, la extenRión de diclto h:ihito a otros países ~­
,;ólo durante el estudio profPsional sino en 'la lePtur~ 

. t ' . t . <I ('Ornen e, no a<·aiTeana. mas que Yen a.Jas pm·a h 
obteución de mayor fruto de la ledura. Así se eyL 
tara el pen1irioso h:ibito rle dejnr en somhral:! o eu la 
penumbra de una comprensió11 a media~, Yoces, nom. 
bres, <latos -geognificos, históri<·os o científiros, siu el 
('Onocimiento de cuyos sigonificados el pPnsanüeuto 
<lel a u tor habní de quPdar incompletamente tracht­
<·ido por nuestra mente. El tener a mano un di('riona­
rio eneiclopéclico (o tomar nota para r·on;;ultarlo) nos 
hahni de evitar caer en de»aliño mental, causa de 
nntPriores deficiPncias. Bueno es saber mnchas rosas 
de Historia, Geografia, C'ieneia, DerecllO, literatura 
Filosofia ; pero, en tanta que nuestros conorimiento~ 
no se l1nllen hien ordenados v metodi~ndos débida­
mentP e:;labonados ;; ronstituyendo romo ;;i rlijéra­
mos un cuerpo de doctrina indiYidual t>l que, ~-a en 
ri.erta edad, vaya a formar lo que los alemanes lla­
mall la rrvi.sión del mundon (TFeltanschmtnr¡), nues­
tro saht>r sení ruótico y hastn peligToRo pnra nuestra 
ronduda aunquP se distinga por una gran variedad 
,,- r1queza. 

Leyendo exelusivamente para pasa.r el mto o ma­
tar el úempo, raeremos en el vicio de la hnrag-anería 
mental y protegeremos la literatura conPspondiente. 
Debe leerse para ensancbar, madurar, o aquilatar 
nuestros conorimientos o para deleitar (s in envene­
naiila) nuestra imag·inarión. Tamhién c·alle, claro !'S, 

realir.ar ambas cosas a la vez si e¡,¡ que el autor supo 
rumplir el famoso eonseio horaciano. f'onYeniente es, 
pues, propouerse un ohjetivo alleer, para lo que no se 
encarecera lo bastante la necesida.d de un buen men­
tor. Así, ademas se conservara f:icilmen te, memoria 
de lo leído realizandose mia doble economía <lP tiem· 
po y de trabajo mental. 

Cuando se ha leíclo mucho, lléga.se a adquirir una 
f'Íerta experiencia en el arte de leer ; y si se domina 
la materia de lo leído, en una simple ojPada se echn 
de ver si la obra merece leerse del todo o eiJ partes. 
Las obras [iterarias o de imaginación por constitu~r 
romo un ser orgúnico indiviRo, siempre que un ¡n·J­
mer tanteo nos haga Yer que su estrurtura es sóliòa ;; 
elegante de pensamiento y de lenguaje, deheran ser 
leídas in toto. 

Despues de lo npuntado ¿,no p:nP<·ení e:xtralio qu.e 
indiquemos la UPC'esirla.d de oh-i dar? DebPmos ohJ· 
dar cuanto nos sen posible todo uquello innere:;ano 
para nuestra formación intelectual, en lo que no lta· 
remos sino imital' lo que ineonscientemente hace en 
nosotros la naturaleza. ¡ Difíc·il arte, en el que no 
siempre log1aremos nuestru propósito! Base de esa 
practica sera eliminar de nuestra evoración volunta­
ria y de la esfera de nue~tra ~ensihilirlacl enanto .~0 
corresponda al proyecto de nuestra nnto-coustrucciOil 
menfa'l. De otro modo, nuestro saber raótico por mal. 
sistematizado y ordenada, 13Ín las inhibiciones P!0 " 

clucidas por una oTiehtación Yolnntaria o represn',ft 
ha a caer en las desarmonía.s de la mentalidad vesa· 
nica. La vO:luntad, actividad selectiva, babra pues, 

rl 
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,!e eliminar d.~~ campo de la elecc{6~ ,Y asocÍae~ón, al 
odo que · diJlmo,; para la atencwn sensonal (en 

:~~1ando esto sea posiblle) todo lo que no se haya de 
,0¡10nectarse con el plan constructivo personal. 
( ' t' Regla prac ICa : 

De muchos libros debemos olvidar hasta el nom­
bre . de otrm; nos bastara sa her de qué tratan; de 
nno~, guarda1·emos_ ll_as líneas. generales de su cons­
!rucción, el andainiaJe de suR 1deas, la médula de sus 
asuntos; de algunos enanto nos Hea posilJle retener 
en la memoria. Mas como el tiempo borra facilmente 
el recuerdo, convendra relleer, algun os li bros por en-
tero, y capítulos o pasajes de otros. . 

Releyendo es como podemos entender meJor el tex­
to y, saborear a veces delicadez~s de pensamiento o 
de estillo pasadas por alto en pnmera lectura, corno 
también poner sordina a nuestra anterior admira­
eión. 

Releer en diferente estado de únimo eo; tanto como 
volver a contemplar un paisaje a nueva luz sugerido­
ra de diversas asociaciones que no pudieran darse en 
primera lectura, por incompleta preparación para 
atender al asunto, por menor experiencia de la vida, 
etc., etc. 

Race ya a[gunos años hube yo de escribir el si­
guiente soneto « hlanco» a propósito d~ d.fis lecturas 
del Quijote». 

¡ Cuanto gocé leyéndote de chico ! 
Fabu!la hermosa del hispano ingenio, 
¡ Loco rnanchego! Cuan regocijado 
Reí tus vanas, tristes aventuras! 
A.ños arriba, alambicaba a un tiempo, 
Tu ingenio, tus razones, tus palal,ras, 
Cuando de mozo, sazonados frutos 
Oteaba afanoso a mi cultura. 
Hoy que atardece y ya buscando vivo 
Sauos consejos, leal sabiduría, 
De nuevo vo.r a tú venero eterno 
Magico libro donde encuentra el alma 
Enciclopedia para hartar :m anhelo. 
d Qué me diras euando otra vez te lea? 

Muy conreniente es leer obras y artículos de _;ríti.­
ea !iteraria y científica con lo que adquiriremos el 
habit.o de comparar y nos pondremos en gnardia con­
tra aJenas opiniones, aca.so perniciosas. Leyendo mn­
b?s lados de una cuestión litigiosa podremos mas fú­
(:llmente equilibrar ell peso de nuestro juicio. 

No emprenderemos lecturas de materias en las ctne 
no estemos iniciados, pues un conocimiento a medias 
Propende, por lo menos a huero pedantismo. Si nos 
sed · 
t UJera un asunto, obscuro aun para nuestras en-
endederas, dejaremos su lectura para cuando tias 

una Preparación adecuada o bajo una direcci6n con­
Yeniente, estemos en condiciones de desentrañsnle. 

l Antes de emprcnder tla lectura de un libro conven­
' r· b . a 0 tener algunos datos referentes al autor, as1 
c~tno a las circunstancias de orden editorial, Y de_ 0 

:os órdenes, variables según ~os casos, que deter-
nnnen la puMicación de la obra. · 
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En los asuntos de Mden polémico-.o literario pro­
nuaremos, al t.iernpo de lee1·, ir contrapesando los 
puntos de vista opuestos al autor v en todo caso Pve­
riguarernos lla «posición» adoptad~ por éste. L'en he­
mos muy en cuenta el modo de tratar los a.sunto~ ; 
Uonde el aUtOl' no ltaga SÍllO desflorade, donde J'tl;Ue 
de difuso o se eontradiga, y no olvidaremo!'; que, a 
,·eres, es muy elocuente el silencio. 

Son muy interesanteH e;;tos particulares pm·que 
pueden dar la clave de las preferencias o de las pre­
tensiones del autor por donde se revele su mala fé o 
hien, acusen estudiada tactica rnando no mera ig­
norancia. 

Los poetas y aun ciertos esti1istas hasta deben ser 
releídos en alta voz porque ell oído revelara bellezas 
de ritmo y de cadencia inadvertida por tla simple lec­
tura visual. N oR guardarem os de leer, solos, en voz 
alta pm·que el énfasis oratorio o la armonía rítmica, 
la brillantez de las figuras de dicción, hasta podran 
enmascarar no pocas falacias y errores de concepto. 

No vdlver a leer un libro ron el que ha~·amos ~im­
patizado, es corneter una ingratitud con nosohos mi:'­
mos. Muy recomendable es tras de toda lectura es­
cribir un juicio g-eneral y sintético sobre ilo leirlo. 
Leer mucho, pero con método y ateniéndose a las re­
ghs· que dejamos establecidas, no puede se1: cau,;a 
de neurastenia o de trastoruos mentales como vul­
garmente se cree ; antes al contrario, un ejercicio ::-e-
1·ebral intenso desarrollade en cerel,ros no inca.paci­
tados constitucionalmente e" un poderoso estímulo 
vital como !lo demuestran nun1erosos ejemplos de. lon­
gevidad de los mas g-randes pensadores. f'onviene, 
empero, que el 'lector estP defendido por el método y 
por la evitac.ión de las eonsecuencias dependientes 
ue trastornos sensoriales. Para ello convendra que ,e 
den equilibrada¡; debidamente sus funciones genera­
les con una aeBrtada higiene muscular y a.limenticia, 
~ostenedora del equilibrio orgúnir.o. Conviene saber 
que lo dañoso para !]a salud de los grandes lectores, 
es el sohreesfuerzo sin entr~namiento; ila exc;itación 
ideativa y emotiva sin correlativa descarga motora; 
la falta de rPgulación en el o1·dinario ritmo de acti­
Yidad y reposo de vigilaneia y sueño; la actuación 
de la represión de los instintos ; las idrosincrasias 
inadaptables del lector; en r.mma. que tlos llamados 
vulgarmente «excesos mentatlesn no son ca11sa por sí 
misrnos de enfermedad. 


